
Vaya rollo ¿no?
Una invitación a pensar sobre el alcohol

Alcohol, género y...Alcohol, género y...Alcohol, género y...

Alcohol, género y sexualidad 

Las relaciones de usar y tirar aburren. No le vemos 
sentido a una relación sexual que no dé placer mutuo a 
las dos personas. 

Solo hacemos lo que los dos deseamos, respetando 
nuestros gustos y nuestros límites y los de la otra 
persona. Así damos y recibimos con igualdad y 
disfrutamos más y mejor.

Sin alcohol controlamos que con el sexo no nos 
transmitamos ninguna infección ni haya ningún 
embarazo. Y si bebemos... ¡poca cantidad! Para que ni la 
voluntad ni el placer ni el recuerdo se diluyan en las 
copas...

.

A lo mío, ¡y pasando de todo! 

Salir a ligar es salir a cazar. Y si va bien, luego se lo 
contamos a todo el mundo, cara a cara o por las redes 
sociales. 

Mi pareja es mía, y como tontee con alguien le lío una 
buena. Solo me importa mi placer y para eso la tengo 
como pareja.

Y pasamos del condón porque no me da la gana usarlo, o 
porque hemos bebido tanto que no nos enteramos ni de 
con quién estamos, ni cómo lo hacemos. Vaya rollo ¿no?
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Alcohol, género y ligoteo

Esto de ellos activos y ellas pasivas ¡ya canta! 

Nos gusta que nos inviten y nos gusta invitar. Liarse, o 
no, es cosa de dos. Y nos gusta que todo el mundo 
participe de intentar seducir y dejarse seducir. De igual 
a igual.

Pero no nos gustan las conversaciones paposas, ni 
arrepentirnos al día siguiente. Así que no bebemos. O 
si lo hacemos, no más de lo que nos permita saber qué 
pasa y con quién.

Espera a que te entre, tú no hagas nada

Nos invitan pensando que cuanto más tajas vayamos 
más posibilidades tendrán... 

Nosotras esperamos a que ellos tomen la iniciativa. 
Nos dejamos invitar y... sonreímos o no, en función de 
si el tío nos gusta o no.

Pero si van bebidos se ponen plastas y no se dan 
cuenta de que pasamos de ellos. Vaya rollo ¿no?

Alcohol, género y conducción

Los tópicos nos hartan. El coche o la moto es una 
máquina, nada más; lo que nos identifica es como somos 
y qué hacemos, no una carrocería.

Preferimos que conduzca quien lo hace mejor o va con 
más tranquilidad, sea chico o chica. 

Si salimos de fiesta y pensamos beber, le damos fiesta al 
coche o a la moto. Y si hemos ido en coche o moto pero 
hemos acabado bebiendo, allí se queda y nos buscamos 
la vida para volver a casa (bus, taxi, padres...).  

Nosotros delante, ellas detrás

Vamos delante y ponemos la música a toda castaña. 
Nos picamos con otros para que vean qué gallitos 
somos. Piloto y copiloto nos animamos para pisarle y 
hacer trompos si hace falta.

Ellas van detrás ¡porque el volante es cosa de tíos!

Si hemos bebido, lo único que nos preocupa es dar 
positivo si nos para la poli. Nada más. Vaya rollo ¿no?

Alcohol, género y agresividad

Mostrar constantemente que somos gente dura y la 
mala leche que tenemos, es un rollo. Preferimos la 
fiesta de buen rollo, y si alguien se quiere pelear, en 
vez de animarlo le frenamos.

Si se va taja es más fácil rallarse y amargarse. Y 
entonces se fastidia la fiesta y se corta el rollo a todo 
el grupo. 

Sin alcohol todo va más tranquilo. Pero, si bebemos y 
sabemos que por nuestro carácter el alcohol nos 
alimenta el mal genio, en ciertos ambientes ¡ni lo 
tocamos!

Somos los duros de la fiesta 

Como en las películas, somos gente dura, resolvemos 
los problemas a mamporrazos y nos llevamos por 
delante a quien haga falta. 

Si la liamos, nuestros amigos se unen a nosotros y los 
que no, son unos gallinas.

Esto, bajo los efectos del alcohol es más fácil que 
pase…  Vaya rollo ¿no?


